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Introducción

Desde los primeros días de 2020 y por casi dos años, el mundo vivió 
una de las crisis globales y omnicomprensivas más importantes de la his-
toria reciente de la humanidad. Con mayor o menor intensidad, prác-
ticamente no hubo rincón del planeta que no se viera afectado por la 
pandemia de covid-19, la cual, además, no solo puso en jaque la vida y 
salud de la población mundial, sino que representó una profunda crisis 
económica, política, social y cultural del orden social contemporáneo. 
Sin embargo, una vez superada, rápidamente nos olvidamos de ella, y re-
gresamos a una normalidad que en nada se corresponde con los sueños 
utópicos que las primeras reflexiones sociológicas y filosóficas augura-
ban para el mundo pospandemia: ni el fin del capitalismo, ni una rela-
ción distinta de lo humano con la naturaleza, ni el fortalecimiento de la 
solidaridad y la empatía en nuestras relaciones. Pero esto no significa que 
nada haya cambiado y todo siga igual.   

Aunque simulemos indiferencia o ignorancia, en cada una de las 
dimensiones de la crisis hay efectos y secuelas que, aún tres años des-
pués, perduran entre nosotros, o que directamente vinieron para que-
darse. La Organización Mundial de la Salud (whoa, 2022), por ejemplo, 
acaba de informar que de acuerdo con estimaciones propias lideradas 
por un grupo de expertos, durante los dos primeros años de la pande-
mia, es decir, durante 2020 y 2021, hubo un exceso de muertes aso-
ciadas con el covid-19 de casi 15 millones a nivel global.1 En México, 

1	 El exceso de mortalidad se entiende como la diferencia entre el número de muer-
tes que se han producido y el número que se hubiera esperado en ausencia de la 
pandemia según los datos de años anteriores.
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según esta misma estimación del máximo órgano mundial en materia 
de salud, las muertes asociadas al covid-19 en estos mismos dos años 
fueron 626 000 (casi el doble de las estimaciones oficiales nacionales), 
colocando al país entre las diez naciones con mayor cantidad de exce-
so de muertes. 

En términos económicos, el comercio y la actividad se han recu-
perado, pero en medio de la crisis los más ricos se hicieron mucho más 
ricos, y se instauraron nuevas formas de precariedad laboral que pro-
fundizaron las brechas de la desigualdad. Políticamente, la crisis poten-
ció expresiones de derecha, reacciones conservadoras y movimientos de 
odio hacia el “otro”, que en muchos casos llegaron al poder o constitu-
yen hoy importantes fuerzas políticas. Cultural y socialmente los cam-
bios han sido incontables y por ende sería difícil enumerarlos en esta 
breve introducción, pero tal vez uno de los más palpables y representati-
vos de estas transformaciones sea la acelerada expansión que tuvo la pre-
sencia de la virtualidad, las plataformas y las redes sociales en casi todos 
los ámbitos de nuestras vidas cotidianas.

En el marco de este escenario, el libro que el lector tiene en sus ma-
nos ofrece, por un lado, un análisis riguroso de la experiencia de esta 
crisis en la vida de adolescentes y jóvenes, y, por otro, una reflexión pro-
funda de sus efectos y lecciones. Al menos en el ámbito de las ciencias 
sociales y las humanidades, se escribió y publicó mucho sobre la pan-
demia, y mucho de ello durante la misma pandemia. Impulsados por la 
urgencia de la comunicación en tiempo real, y también por la compe-
tencia académica neoliberal de publicar más, más rápido y más original, 
muchos de estos textos, si no la mayoría, tuvieron un carácter especulati-
vo más que analítico, no respetaron especializaciones ni tradiciones teó-
rico-metodológicas consolidadas, y, para colmo, en poco tiempo pasaron 
de moda y se perdieron en un mar de papel o de textos electrónicos. 

Sin embargo, pasada la euforia y el tiempo necesario de reflexión y 
análisis que demanda el conocimiento científico, comenzaron a emerger 
(no tan masivamente como antes) estudios rigurosos sobre los efectos de 
la pandemia y sus consecuencias en distintos ámbitos de nuestras vidas. 
Ojalá entre ellos se cuente este texto, cuyo principal objetivo es, preci-
samente, contribuir al conocimiento de los efectos que tuvo la pande-
mia en un sector muy específico de la población como son los jóvenes, 
y más aún, las y los adolescentes. De este objetivo inicial se desprendie-
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ron otros dos, que no sustituyeron al primero, sino que lo complemen-
taron: uno fue dar voz a los propios adolescentes para que expresaran en 
sus propios lenguajes cómo estaban viviendo la pandemia; el otro fue 
que de estas voces y del conocimiento obtenido pudiéramos extraer al-
gunas lecciones y aprender algo nuevo sobre la adolescencia y la socie-
dad por venir.    

Más allá de la alarmante cifra de pérdidas humanas que reporta la 
Organización Mundial de la Salud, la pandemia por covid-19 y las di-
ferentes medidas que se tomaron desde inicios de 2020 para enfrentar-
la alteraron de manera radical la vida cotidiana de millones de personas 
en todo el mundo. Entre estas medidas, las más drásticas y radicales fue-
ron, sin duda, el cierre parcial o total de las actividades económicas y co-
merciales no esenciales, la suspensión de las clases presenciales en todos 
los niveles educativos, y las restricciones impuestas a la circulación que 
instaron al confinamiento. Su implementación significó una transfor-
mación profunda y repentina de los parámetros de “normalidad” que re-
gían el ordenamiento de al menos tres instancias básicas de la vida diaria: 
la movilidad en la ciudad y el uso del espacio público; la organización 
familiar, laboral y educativa, y las formas de comunicación y vincula-
ción socioafectivas entre personas. Adicionalmente, se difundieron (ofi-
cial y extraoficialmente) un sinfín de recomendaciones de cuidado que 
también trastocaron rutinas y hábitos tan simples y arraigados como las 
formas de aseo personal, de saludarnos o de vestirnos. Vimos repentina-
mente alterada nuestra forma de vivir en sociedad. 

Estos cambios y sus impactos en la vida de las personas, sin embar-
go, no fueron homogéneos; principalmente porque no todos vivimos la 
pandemia bajo las mismas condiciones. Más allá de un denominador co-
mún y básico como era que nadie estaba exento de contagiarse, la expe-
riencia de la pandemia estuvo atravesada por múltiples desigualdades y 
diferencias categoriales. De hecho, retrospectivamente, resulta un ejem-
plo muy ilustrativo de cómo un mismo fenómeno puede tener efectos 
tan diversos y poco aleatorios. En primer lugar, hoy sabemos que los 
sectores más pobres y vulnerables de la sociedad sufrieron la crisis más 
que el resto de la población en prácticamente todas sus dimensiones. En 
segundo lugar, además de este peso determinante que sigue teniendo la 
condición de clase, empezamos a ver que la pandemia y el confinamien-
to también se experimentaron y padecieron diferencialmente a partir de 
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otras categorías importantes que priman en la estructura social, como 
son el género y la edad. 

La investigación que se presenta en este libro rescata y privilegia 
precisamente esta última categoría: la edad (probablemente, la menos 
explorada) desde una perspectiva eminentemente biográfica. A partir de 
ella focaliza la mirada en una etapa particular del curso de vida, la ado-
lescencia y juventud, sin perder de vista en ningún momento la espe-
cificidad vital de este periodo. La teoría del curso de vida y el enfoque 
biográfico presentan un sinfín de elementos en común y, en general, 
comparten un mismo interés por analizar y entender las trayectorias vi-
tales de los individuos en interacción con los procesos sociales en los 
cuales se insertan (Tabilo Prieto, 2020). Sin embargo, en la práctica y en 
sus versiones más contemporáneas, estas tradiciones suelen distinguirse 
asociándose: en el primer caso, a una mayor preocupación por los pro-
cesos estructurales, culturales y sociales que pautan el curso de vida, así 
como por los roles y eventos asociados a la edad y que marcan las dis-
tintas etapas que atravesamos entre el nacimiento y la muerte, y en el 
segundo caso, a un mayor interés por la dimensión subjetiva de este 
proceso vital, lo cual básicamente hace referencia a la construcción de 
la propia experiencia biográfica y la significación de esas experiencias. 
Como se verá en el transcurso de los siguientes capítulos, el análisis se 
basa en una perspectiva que retoma aportes clave de ambas tradiciones: 
por un lado, asumo a los protagonistas de esta investigación como jó-
venes en un sentido sociodemográfico, es decir, que transitan una etapa 
del curso de vida (la juventud) caracterizada por una serie específica y 
particular de transiciones y eventos muy importantes que interactuaron 
con la experiencia de la pandemia; al mismo tiempo, por otro lado, me 
detengo en el análisis de las formas en que estos adolescentes navegaron 
o lidiaron con la pandemia, lo cual significa no solo mirar sus estrategias 
para enfrentarla, sino también y principalmente cómo la significaron (le 
dieron un sentido) y la incorporaron en el presente y futuro de sus tra-
yectorias vitales.

Gracias a la teoría del curso de vida sabemos que eventos iguales en 
una misma sociedad (i. e., una guerra, una crisis económica, un desas-
tre socio-natural) afectan diferencialmente a sus miembros dependiendo 
de la etapa de la vida en que se encuentren (Elder, 2000). Y estos efec-
tos tendrán a su vez consecuencias diferentes en sus biografías futuras 
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e, indirectamente, en los cambios generacionales por venir a nivel socie-
tal. La pandemia de covid-19 es un ejemplo paradigmático de un even-
to de este tipo. Sus efectos y consecuencias no fueron los mismos para 
quienes les tocó vivirla en la niñez, la juventud, la adultez o la vejez. Los 
riesgos para la salud, pero también las dificultades, los malestares, las pre-
ocupaciones y temores, y las formas de procesar biográficamente todo 
ello, no fueron iguales en todos estos segmentos de la población. Tomar 
en cuenta este principio del curso de vida (también conocido como ti-
ming), no solo me condujo a priorizar en el análisis dimensiones claves 
en esta etapa de la vida como la experiencia escolar, la sociabilidad en-
tre pares, o la construcción identitaria, entre otros, sino también a prestar 
particular atención a la especificidad de la condición juvenil al momen-
to de considerar y evaluar los impactos y las reacciones frente a la pan-
demia y el confinamiento.

De igual manera, gracias al enfoque biográfico, sabemos que la “his-
toria vivida” no siempre ni necesariamente coincide con la “historia 
contada”. En toda (nueva) narración de una experiencia biográfica hay 
un trabajo biográfico de resignificación de esa experiencia vivida a partir 
de su desarrollo y consecuencias en el tiempo (Breckner y Rupp, 2002). 
En el análisis que presento en este libro también tomo muy seriamen-
te este principio, lo cual se traduce en la valoración y centralidad que le 
atribuyo a la forma en que los adolescentes fueron significando y dando 
sentido a sus experiencias de la pandemia, a medida que transcurría la 
misma pandemia (este principio también tiene implicaciones metodo-
lógicas que veremos con más detalle en el capítulo 1, y que se expresa, 
entre otras cosas, en el uso de técnicas cualitativas como la elaboración 
de diarios y cartas). 

A pesar de esta centralidad de la edad en las posibles repercusiones 
de la pandemia, la dimensión etaria permaneció prácticamente ausen-
te en la discusión pública, e incluso científica, al menos durante el pri-
mer año. Tal vez una explicación de esta omisión haya sido, por un lado, 
el predominio casi absoluto de una mirada médica sobre la crisis y, por 
otro, la centralidad que, en consecuencia, se les otorgó a los adultos ma-
yores debido a sus altas tasas de morbilidad y mortalidad frente al virus. 
La preocupación pública, lógicamente, se concentró en este segmento 
de la población, diluyendo cualquier otra especificidad etaria y cualquier 
otro padecimiento más allá del contagio mismo de covid-19. 
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